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Obra de la impotencia 


No merece otra calificacion el extenso y 
sgraciado artículo parto de La Ctviltá 
ublolica, le chef des jornauxz chrétien- 
sy que El Bien Público reproduce en 
alhora para él en las columnas de honor 

su número correspondiente al 1.” del 

es actual, porque así conviene, dice, á 

intereses de su causa.—Aquel diario, 

mo su nombre lo revela, no responde á 
ros intereses que á los del Vaticano, 
jo cuyos: auspicios nació á la vida pa- 

dística y de donde recibe todas sus 
spiraciones.—De aquí podrá juzgarse de 

rectitud é imparcialidad de sus dichos. 

No es nuestro ánimo entrar á refutar lí- 
ga por linea y párrafo por párrafo las 
eas contenidas en ese artículo, no.— 
lumas mas autorizadas que la nuestra se 

cargarán con éxito de esa tarea.—Y de- 
mos esto, porque estamos casl seguros 

e no faltará de entre los ilustrados pe- 
odistas que contamos en Montevideo, 
uien deje de aplicarle 4 El Bien Público 
de rechazo á La Civiltá Cattólica el me- 

cido vapuleo, 

No dejaremos no obstante de meter nues- 
a cuchara, aun cuando tengamos para 
lo que soltar la herramienta única fuente 
e nuestros recursos para hacer frente ú 
ás necesidades de la vida. 

Pasando por encima de la muchas enor- 
idades que contieneel artículo en cuestion 
os contraeremos especialmente á tres ó 
uatro desus párrafos, álos mas sabrosos, 

Estaba decididamente de mal dia El Bien 
Páblico cuando se le ocurrió la peregrina 

dea de transcribir el artículo de que nos 
enimos ocupando, para presentárselo á 


sus lectores como un modelo, como una 
cosa de bulto. 

Poco feliz ha sido en verdad,—proba- 
blemente aconsejado por el diablo—cuando 
se le ocurrió hacer lo que nunca lamenta- 
rá bastante: embalijar sus doctrinas, ideas 
y creencias religiosas para refugiarse en 
lo que, en un mal momento, creyó baluar- 
te inespugnable sin advertir que tomaba 


posesion de un castillo que seria derrum-. 


bado al más leve soplo, 

Rara táctica en verdad, la adoptada por 
El Bien Público para defender sus posi- 
ciones! 

Nunca se nos habia ocurrido á nosotros, 
obreros ignorantes, la luminosa idea de 
que conspirando contra nuestra causa pro- 
pendiamos á su triunfo. 

Y sin embargo es así—Así es, á lo me- 
nos, como ha procedido El Bien Público 
al reproducir el descomunal artículo de 
La Civiltá Cattólica. Gracias por la lec- 
cion, : 

¡Bien dice el refran que: cuanto mas vi- 
veuno, mas vé! 

De hoy más, el general en cuyas manos 
se pongan los destinos de una pátria pró- 
ximaá sucumbir, la defenderá difundien- 
do la desmoralizacion y el espanto en las 
filas de sus soldados; diciendo á sus ene- 
migos: no puedo con vosotros; mis fuer- 
zas no son bastantes para contener vues- 
tros desmanes; sois demasiado fuertes y 
nunca conseguiré vuestra destruccion, 

¡Pero hombre, esclamará álguien, eso es 
una barbaridad! 

Que ha de ser barbaridad, brutos; es esa 
una delas últimas conquistas de la cien- 
cia. ¿No veis que es esa la táctica seguida 
por...por... por el órgano más autori- 
¿ado de la prensa religiosa de toda la 
cristiandad? 

Esa misma conducta ¿no la veis segui- 
da por El Bien Público? Y tened presente 
que este diario dificilmente se equivoca, — 
creencia que fundamos: 1,>, en la partici- 
pacion que debe tener sin duda en la infa- 
¡libilidad papal: 2.%, en la circunstancia de 
que esese un diario redactado por hombres 
inteligentísimos y que además no tienen 
un pelo de tontos. 

Pero dejemos de lado digresiones y va= 
mos al grano, 

Para que nuestros lectores puedan apre- 
ciar el valor de lo que dejamos dicho, nos 
permitimos transcribir los párrafos á que 
hemos prometido contraernos. 

Habla La Civiltá Cattólica, por boca de 

El Bien Público: 
«La espantosa incertidumbre en que se 
agitan y agonizan hay todos los órdenes 
| de la sociedad, sugetas á perpétuo temor 
de nuevos trastornos políticos 6 del petró- 
les y de la dinamita, reconoce su principal 
orígen en el abuso de la prensa, particu- 
larmente de la diaria; por cuyo medio di- 





fúndense de continuo las paradojas, tan 
gratas á la plebe, del comunismo y del 
socialismo» 

Dejando de lado el cargo injusto que se 
hace á la prensa ¿quiere hacérnos el favor 
El Bien Público, por aquello de que 
enseñar al que no sabe etc., de decirnos 
que quiere decir eso de plebe y, sobre todo, 
quesighificacion tiene entre nosotros? 

Continuemos: 


«De aqui el general deseo de un estado 
dacosas mas sereno, más tranquilo y más 
placentero: de más sincera libertad, de vida 
ménos agitada; de condiciones más venta- 
josas al desarrollo de todos los gérmenes 
de civilizacion y de progreso.» 

¡Oh! No podemos resistir á la tentacion: 
de hacerle otra pregunta á El Bien Públi= 
co, á quien, por otra parte, consideramos 
bastante benévolo para que se niegue á 
satisfacer nuestra legitima curiosidad. 

Diganos por su fé: ¿quiénes son los que 
seoponen á la satisfaccion de ese general 
deseo de un estado de cosas más sereno, 
tranquilo y placentero? ¿quiénes,se opónen 
ála libertad y á una vida ménos agitáda, 
quienes? —Serán por ventura los pueblos 
oprimidos que luchan incesantemente por 
conquistar el tranquilo goce de esos bienes, 
de que han estado siempre privados y aun 
lo estan hoy? 

Serán esos pueblos, repetimos, á quie- 
nes se apellida plebe con insolente desca- 
ro, los que se oponen al crecimiento y de- 
sarrollo de la civilizacion y el progreso? 

Contéstenos, si lo tiene á bien El Bien 
Público y mucho se lo agradeceremos. 

Demuéstresenos que esos pueblos que 
esa plebe que en todos los tiempos ha der- 
ramado su generosa sangre á torrentes por 
conquistar la libertad, como lo atestigua la 
historta, es la que se opone á su entroniza+ 
miento. 

Demuéstresenos como ese periodismo 
que con tanta impudencia se califica de 
perverso es origen y causa, de los males 
que se lamentan.—Dem...pero sigamos 
nuestra tarea. 

Otro párrafo de ese célebre artículo, so- 
bre el cual llamamos especialmente la aten- 
cion de nuestros lectores es el siguiente: 


«Con todo eso, los conatos de los católi- 
cos no lograrán nunca extinguir el de- 
vastador incendio del periodismo perver» 
so. ¿Como apagar un fuego para cuyo ali- 
mento trabajan sin descanso dia y noche 
en toda la tierra, considerable número de 
máquinas ayudadas por las fuerzas del va- 
por?» 

En estoestamos de acuerdo, —El fuego 
es demasiado vivo, el incendio es demasia- 
do estenso, los combustibles que lo ali- 
mentan demasiado abundantes y podero- 
sos para que La Civiltá Católica, con to= 
do su sequito de sacristanes, pretenda apa- 
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garlo con las gerirngas de sus sofismas, 
su dialéctica y sus combustes. 

Sigámos: 

Despues de echar zapos y culebras, des- 
pues de empequeñecer y calumniar á va- 
rios diarios europeos cuya importancia y 
circulacion no alcanzará jamás La Civiltá 
Cattólica, concluye ésta así: 


«Estos y otrus semejantes periodicuchos, 
entre los que seria imperdonable delito no 
contar la Capitale, que con tan ampuloso 
estilo y pretendida profundidad de erudi- 
cion sostiene la verdad histórica de la 
Papisa Juana, á más de las inmundicias 
de los folletines y de los escándalos de la 
crónica, sazonan y preparan como en píl- 
doras para el uso del pueblo (¡siempre el 
pueblo!)los errores y la impiedad de que 
Lutero, Calvino y Zuinglio, mas tarde Vol- 
taire, Rousseau y D'Holbach, y por último 
Darwin, Buchner, Spencer,. Hartmaun, 
Prudhon, Lassalle, y los otros herejes, 
incrédulos materialistas y socialistas lle- 
naron gruesos volumenes que el pueblo 
no lee ni leerá nunca, De tal suerte, por 
dos cuartos el pueblo compra cada dia el 
fuego destructor dela familia y de la socie- 
dad.» (11!) 

Pero hombre! Si el pueblo no lee ni leerá 
nunca lo que han escrito esos talentos su- 
periores, esas máximas inteligencias hon= 

a y prez de la humana estirpe ¿como con» 
cluye afirmando La Civiltá Cattólica que 
el pueblo, ese pueblo que tanto manocea, 
compra cada día el fuego destructor de la 
familia y de la sociedad? ¿En que que- 
damos pues?—El pueblo lee ó no lee? 

Parece increible que periodistas que de 
bemos suponer ilustrados, incurran en tan 
flagrantes contradicciones! 

Increible parece, que el fanatismo tenga 
el poder de ofuscar y aniquilar inteligen- 
cias claras y talentos que colocados en 
en otro camino podrian llegará ser justa- 
mente superiores! . 

Como se ve, pues, con la simple 
reproduccion de los cuatro párrafos á 
que nos hemos concretado, basta y sobra 
para dejar probado,con mas claridad que la 
del medio dia, lo que precisamente el 
desgraciado articulista de La Civiltá Cat- 
tólica se empeñaba en negar, 

Es digno de notarse entretanto, un hecho 
consolador y que forma serio contraste con 
las idaas que ha patrocinado El Bien Pú- 
blico.—Debido en gran parte, á la propa- 
ganda del periodismo perverso, debido á 
esas paradojas del comunismo y del so» 
cialismo tan gratas á la plebe, la luz vi- 
vificante de la verdad ha penetrado en 
todas las conciencias, auyentando con sus 
benéficos fulgores las tinieblas del fana- 
tismo y de la ciega credulidad. 

Las nuevas ideas se imponen á todas 
las inteligencias, y todo indica que las ve- 
fustas doctrinas del pasado no volverán á 
imperar. 

La humanidad avanza: marcha hacia sus 
grandes destinos con firme y seguro paso. 
—Y á pesar de las tentivas criminales de 
los que se empeñan en sembrar de ubstá- 
culós su camino, nada, nada habrá que la 
detenga. 

Con estas profundas convicciones arrai- 


'. gadas en nuestra alma, trocamos la pluma 
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por los instrumentos de trabajo para pro- 
seguir nuestra interrumpida tarea, 
Bruto. 
——_— AAA 


De perfecto acuerdo 


Nuestra estimable tocaya de la Coruña 
trae como editoria), en su número corres- 
pondiente al 29 del pasado Marzo, el inte- 
resante artículo que gustosos reproduci- 
mos á continuacion. 

Conformesen un todo con las ideas y 
apreciaciones de nuestro colega coruñense, 
llamamos hácia el artículo aludido la pre- 
ferente atencion de nuestros lectores. 

Hé ahí como se espresa el colega: 


A los políticos de todos colores 


Un problema os vamos á poner para ver 

y averigúar si desde la escuela absolutista 
asta la progresista republicana y monar- 
quica lo resolveis. 

Los socialistas nos hallamos constante- 
mentc heridos por un espectáculo que la 
actual sociedad nos presenta, desde el 
mundo piscológico de todo lo que siente, 
de todo lo que ama y de todo lo que conci- 
be. Si examinamos la parte intelectual, 
vemos el error mezclado con la verdad; la 
confusion, las vacilaciones, la duda y todos 
los tprmentos intelectuales; si examinamos 
la humanidad la vemos afligida por el do- 
lor, las enfermedades y la muerte; el mun- 
do moral lo vemos convertido en un revuel- 
to torbelliño de crímenes y virtudes, la 
grandeza y la pequeñez, la verdad y el er- 
roy, el bien y el mal siempre mezclados en 
dd confuso mar de sucesos ¿No habrá re- 
médio á todo esto,Sres. políticos? Nosotros 
los socialistas dirigimos nuestra vista á la 
sociedad y solo vemos por do quier el error, 
lo maldad la injusticia mas repunante, el 
lujo excesivo de losunos y la miseria de 
los otros; de un lado el refinamiento del 
placer y de otros el veneno continuo 
de los delos: aquí el crimen triunfante y 
mas all. la virtud perseguida, y en todas 

artes la duda, las vacilaciones, la falta de 

jeza, el cambio, la instabilidad y la inhu- 
manidad triunfantes, ¿No habrá algun re- 
medio á tanto mal, señores Políticos? 

Los socialistas vamos al gran drama 
de la Historia y vemos que los hombres no 
se desaniman en la carrera del progreso á 

esar de los desengaños en el curso. de 

as edades y de los siglos; vemos que por 
el esfuerzo de los hombres se abolió el ré- 
gimen de las castas, al que sucede la es» 
clavitud, vemos destruida la esclavitud del 
mundo antiguo, y creyendo que la tiranía 
no volveria prodiga víctores y aplausos al 
poder y este seengríe con el triunfo, pero 
vemos queal esclavo antiguo le sucede el 
esclavo de la gleba de la edad media. Ter- 
miva la historia de la edad media y apare: 
ce la civilizacion actual que tienen algunas 
pranteros: cuando los hombres eminentes 

e la política creyeron producir una gran 
justicia social de ventura, de igualdad, 
de riqueza y de perfeccion, he aquí que 
aparece el proletariado y con él el socias- 
lismo, Y los políticos quieren establecer 
la libertad política y solo engendran tira- 
nias, Creen establecer la igualdad y resul- 
ta la explotacion del hombre por el hom- 
bre. Fundan la libertad del comercio y 
aparece el agio y el monopolio, Creyeron 
destruirlas castas, la esclavitud, la servis 
dumbre, los privilegios, la miseria y las 
opresiones, y solo consiguieron variar la 
significacion de algunas palabras del Dic- 
cinnario. 

Y señores políticos: ¿que es esto? ¿somos 
absolutamente impotentes: para el bien? 
¿hemos de gemir siempre en el dolor, en 
la miseria, en laignorancia y el enbruteci- 





miento el mayor número? ¿solo unos poe 
Labores han de asistir al gran conv 
e la vida? ¿hemos de renunciar á la pe 
feccion que contemplamos como el tin 
nuestro destino? ?No será posible en 
mundo solo las trasformaciones del n 
con furmas diversas? ¿no tenemos derechd 
que esas formas del mal desaparezcan? 
no hemos de ver realizados más que la i 
justicia y la opresion con nombres difera 
tes? ¿No esla práctica del bien y el derec 
el destino de la vida humana? ¿nos enga 
rá esa voz íntima dela conciencia que 
arrastra á la perfeccion al bien y á la jus 
cia? Ó es que este mundo y los demás q 
constituyen el universo serán tan solo | 
guetes de una deidad inexorable? S 
palcos ¿Que decis á esto? ¿No tendrá s 
ucion el problema? 

Tenemos el firme convencimiento de « 
vosotros no lo resolveis, no; lo resolve 
las federaciones de obreros que se salud 
desde New-York á Lóndres, desde Ld 
dres á Berlin, de Berlin á San Petesbu 
y de San Petesburgo á Cádiz, 


Un Obrero 





Siluetas sociales 


EL ADULADOR 

Felipe Sacacuibus, había nacido con 
das la calidades necesarias, para represé 
tar con perfeccion el papel de adulador, 

Como en todas las partes del mundo 
encuentran perros, tambien los adulador 
tienen cabida en todas las partes 
mundo. 

Bajo las mismas formas, con los n 
mos caracteres, en la igualdad más cor 
ta lo reconocereis siempre en las repú 
cas cómo en las monarquias; en los peq 
ños estados cómo en los grandes. Gene 
mente, estas clases de individuos tienen o 
grandes é inteligentes, cabezas pequeñ 
angostas frentes, estaturas regulares y 
bretodo y más que todos los espinazos 
xibles muy flexibles que se doblegan ( 
espantosa facilidad cuándo se hallan del 
te del amo. 

Su paso es ligero, siempre debajo de 
brazos lleva diarios y libros; versos y fo 
en las manos con que va á obsequia 
patron. 

El adulador habla siempre, gestic 
continuamente, salta, rie cuándo recibe 
improperio y cuándo un puntapié lo rec 
za de su cuarto el patron, él dice que 
obsequiado con una caricia; acepta e 
quiera ofensa — nunca se resiente, pu 
se disgusta, su color en la cara siempre 
el mismo — nunca se indigna, al contr: 
busca con alguna frase, con algun ch 
conseguir ¡pso facto la benevolencia 
amo, 

Pero el punto más culminante par 
adulador, es cuándo llega el dia de un: 
esta, el onomástico ó el natalicio... 

Es la época esa en la cual revela tuda 
capacidad, desplega con mayor conoci 
ento, con variedad de práctica el rol de 
dulador. 

Por ejemplo, estamos en la vispera 
dia tan deseado. 

Durante la noche, contó todas las ho! 
la ansiedad con que esperaba el siguif 
dia no le permitió cerrar un ojo, buscó 
el lecho todas las posiciones para po 
dormir, se dió vuelta un millon de vece: 





ma 





-- sentó quinientas — de repente recitaba los 


vérsos quetenia que proferir el dia despues, 
declamaba la dedicatoria que él habia es- 
erito para presentarla á su señor junto con 
el ramo, 

Aclara el dia. á 

De un salto está afuera de la cama — se 
viste presurosamente y se coloca frente al 
gran espejo —extiende los. brazos hácia 
adelante, con el cuerpo atrás, y la frente er- 
guida empieza á hinchar los carrillos y re- 
pite el discurso,al principio con calma, pau- 
sadamente, despues se entusiasma se le- 
vanta sobre las puntas de los piés, y una 
frase sonora ampulosa, una figura rétorica 
lo exalta á tal punto que dá un grito y des- 
pierta 4 toda la familia. 

Luego, escupe, pasa la mano sobre. la 
barba se lisa el vientre y y 

—Bien, bien, estoy verdaderamente Sa- 
tisfecho. .. hoy debe dar buenos resultados 
mi... que efecto, que efecto.... 


Llega la hora de arreglarse—corre á lo del 
barbero, compra en la tienda una corbata 
— se provee de un frasco de agua de olor 
— regresa á la habitacion, se muda, se 
peina, se limpia, se perfuma desde los piés 
hasta la cabeza; sale se dirije al palacio. .. 

La emocion parece le embarga toda la 
persona, tiembla, un color amarillo-blanco 
tiñe su cara, 

Todo lo vence él, no se arrepiente y sigue, 
llega, entra ¡oh decepcion! ya la sala esta 
atestada de gente—no solo la sala, tambien 
todos los pasadizos que á ella conducen — 


' la escalera... 


La banda llena de acordes la sala, los 
vivas estallan á menudo, los discursos, los 
brindis se suceden rapidamente. 

Tado ese regocijo, esas alabanzas le 
causan hondas penas. 

Hace un nuevo esfuerzo, vuelve la ani- 
macion y con los codos consigue abrirse 
un camino, entre empujones, sudoroso 
jadeante; con el vestido arrugado con la 
corbata fuera desu sitio, con la barba en- 
marañada, y el cabello despeluzado, llega 
cerca del amo, del heroe de la fiesta— hace 
una inclinacion, para advertir que él esta 
alli, luego encorba la persona á guisa de 
arco y permanece un rato en esa posi: 
cion, 

Seendereza, lanza alrededor una mira- 
da y grita: 

Te folicito ó grande, ó poderoso, ó gi- 
gante entre los ingenios— te felicito en es- 
te fausto dia— bendito sea mil veces. 

Salve magnánimo—tú sólo con tu ex- 
traordinaria inteligencia sabes llevar la na- 
ve al puerto de la gloria, devuelves la felici- 
dad a tus subditos— el regocijo á los co- 
razones— ahuyentas las dudas de los ce- 
rebros de los hombres-=con—viertes á los 
enemigos en tus más entusiástas admira- 
dores. 

Delante de ti soy un pigmeo, pero el 
pensamiento que me trajo á ti delante me 
dignifica, me enaltece y atenua mi atre- 
vimiento. 

Con respecto te saludo ó ilustre.— 

Aqui otra vez dobla á guisa de arco su 
persona, 

Una salva de aplausos corona las ulti- 
mas palabras del orador, 

Este se endereza, una sonrisa benigna 
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aparece sobre los labios saca del bolsillo 
une cajita extrae de ella un papel. 

Reina en el salon otra vez el silencio. 

El adulador dá lectura á un soneto, Á 
la conclusion nuevos aplausos, nuevas 
felcitaciones y él nuevamente encorba la 
persona á guisa dearco y permanece un 
largo rato en esa posicion, 

Corre en seguida del amo, aferra su ma- 
no y la besa, lo abraza, llora por la emo- 
cion. 

Ahora que ya e stá á su lado no lo aban- 
dona más— desea algo señor mio?=, qué 
feliz, qué grande es Vd! —; qué manifes- 
tacion de aprecio, de cariño le hemos da- 
dot ¿no es verdad? — ¿donde vá?— Ino se 
incomode!— ¡Indudablemente es Vd. el 
más ilustrado de la nacion, del mundo!.— 
¡Ah! meolvidaba, mi esposa mi hija lo fe- 
licitan á Vd. en este dia .... nunca acaba 
de molestar con sus preguntas, con sus 
propuestas al ¿lusíre y á cada instante en- 
corba la persona á guisa de arco. 

Sale el amo? él lo sigue, ¿va á comer? 
él lo acompaña — ¿se mueve? él se mue- 
ve— ¿estornuda? el tambien estornuda. 

—Lector; ¿convendrás commigo que el 
adulador es el hombre monstruo, la últi- 
ma degradacion de la especie humana, su 
afrenta, su azote? 

—Si lo creo— pero añadiré que tam- 
bien es una de l as necesidades más impe- 
riosas de la moderna sociedad, pues es el 
parto de la impotencia, de la vanidad, del 


orgullo que la caracteriza, : 
( Fuego. 


AAA 


Un mal como muchos 


Leemos en La España Federal, del 
domingo 4 del corriente: 


«Existen en la sociedad anomalias, que 
toda la ciencia del saber humano se en- 
contraria en serios apuros si tratase de 
difinirlas, Vamos á tratar de cortar un mal 
Pegaso lo consiguiese) que cunde de un mo- 

o escandaloso, y que redundando en per- 
juicio de la clase proletaria, influye para que 
ésta mire con profundo ódio á los que, debi. 
do á sus riquezas, pueden darse el lujo de 
todas las comodidades, 

«Nos referimos á los que alquilan piezas 
ó casas, á los padres de familia, al saber 
que tienen cuatro ó cinco hijos, 

«Ha llegado hasta el extremo, que con 
muy raras excepciones, los locatarios que 
desean alquilar alguna pieza ó departamen- 
to, estampan con insultante aplomo en el 
papel:» Se alquila para hombre solo ó 
matrimonio sin hijos, como diciendo aqui 
se admiten... 

«¿ Adónde vamos á parar si mañana 
cundiendo el ejemplo se niegan á admitir 
pesto hijos todos los traficantes de pie- 
zas 

«Que remedio le queda al honrado padre 
de familia, cuyos medios de subsistencia 
no le permiten darse el lujo de alquilar toda 
una finca. Aberracion humana, no... de- 
cimos mal: inhumana, ¿No conocen los 
tranficantes que los padres no pueden des- 
prenderse de sus hijos para tirarlos al 
carro de la basura? 

«Dán por disculpa que los niños juegan 
nos incomodan, Súfranlos, que ellos tam- 

ien fueron niños y tambien han roto el 
timpano á sus semejantes. 

«Dueños de casa conocemos, que al al- 
quilar á hombres, las piezas, lo hacen con 
fines depravados, (signos de nuestro ventu- 
roso siglo), y el pueblo debe marcar con el 
dedo las prostitutas clandestinas. 








Luego, despues de indicar un remedio 

á esos males que consideramos ineficaz, 
agrega: 
_ “No puede comprenderse el ódio á seres 
inocentes; esa guerra declarada á los hijos, 
debe concluir, pues el padre de familia se 
vé obligado á emigrar á los barrios apar- 
tados donde llega cansado de su trabajo, 
maldiciendo y con sobrada razon, el egois- 
mo de losintames traficantes que lo obli- 
gan á distraer media hora del goce santo 
del hogar ó cojer un reumatismo, que suma 
en la miseria á toda su familia. 

Despues de algunas consideraciones 
sensatas, concluye así el colega, 

«Entre mil crápulas tramposos de alqui- 
leres, apostaríamos la vida á que las dos 
terceras partes son lechuguinos,jailaifiños, 
empleaditos que les gusta todo, menos pa= 

ar sus déudas, como á los atorrantes 

ghlife que vinieron por D' Amicisen co- 
mision. 

«Es necesario que concluya de una vez 
ésta costumbre ínicua; lo único de que de- 
be enterarse el que alquila piezas ó casas, 
es si el individuo es buen -ó mal pagador. 

«Hemos de volver sobre el asunto, pues 
la costumbre está tan arraigada que es ne- 
cesario de todo punto combatirla para que 
los hombres de buenos sentimientos auñen 
sus esfuerzos y concurran al bienestar re- 
ciproco de las clases proletarias que son el 
verdadero pueblo,» 

Bien colega, muy bien. Siga en ese ca- 
mino donde nosotros estaremos á su lado 
y cosechará la bendicion de muchos y el 
aplauso de todos, 





Bien pensado 


Bajo este epigrafe dice un colega local: 

«Se piensa constituir un centro ó socie- 
dad cosmopolita de obreros. 

Su principal objeto será cotizarce men- 
sualmente con un pequeño óbolo á fin de 
protejerse reciprocamente en los casos de 
enfermedad, falta de trabajo ó inutilidad 
para ejercerlo, 

Además, fijarán los precios de los jorna- 
les que deben cobrar por sus trabajos y 
propenderán á obtener todas las ventajas 
que contribuyan á mejorar su posicion», 

Aunque ajenos sin saber porqué, á ese 
pensaria y su realizacion,como el es 

ueno y responde á nuestros propósitos lo 
aplaudimos desde luego y hacemos since- 
ros votos porque se traduzca en hecho 
cuanto antes. 

Entre obrero y obrero no puede haber di» 
verjencia de opiniones, —Desde que todos 
aspiramos á un mismo fin, no es aventura- 
do afirmarque prontonos encontraremos 
en un mismo campo y bajo una misma 
bandera, 

Feliz éxito, pues. 





Errores de imprenta 


Son varios los que contiene el artículo 
aparecido en nuestro número anterior bajo 
dE epígrafe «La Sociedad». Limitándonos 
por nuestra parte á salvar los mas notables 
dejamos á nuestros lectores ¡a tarea, un 
tanto enojosa, de corregir los restantes, 

He aquí esos errores: 

Párrafo tercero, donde dice nebulosos 
otros tiempos, debe leerse: de nebulosos 
tiempos, 

Párrafo quinto, segunda línea, donde 
dice, en, debe leerse: es. 

Párrafo último, segunda línea, donde 
dice, del, debe leerse: de su. 

Interesados en dará nuestra hoja la me- 
jor organizacion posible; esperamos que 
altas como las que nos ocupan no se repe- 
tiran, 








Esclavos 


Sabemos que los esclavos del Brasil se 
han sublevado contra sus explotadores y 
verdugos matándoles algunos. 

Los felicitamos y que su conducta sirva 
de ejemplo á todos los esclavos blancos y 
de color de todos los paises. 

Nihil. 


—_AAAAOKÁ 


Cuestiones ardientes 


POR 


B. MALON 


(Continuacion) 


Solo por ellos se estremecian y sufrian 
los pueblos, por ellos fanatizados y ater- 
rorizados. Se entraba en el periódo his- 
tórico de la propiedad que se podria lla- 
mar: 

(4) La Propiedod teocrática. 

Regimen de esclavitud la mas absoluta: 
el alma y el cuerpo, todo se vuelve presa de 
los sacerdotes. 

Bien pronto, y sobre todo en Europa, 
los guerreros, celosos de sus libertades 
morales confiscadas por los sacerdotes, y 
de su libertad de accion limitada por el 
monarca, se sublevaron; y, obtenida facil- 
mente la victoria, abatieron al rey y su- 
bordinaron a los sacerdates, 

Es el turno entonces de la: 

5.) Propriedad oligaquica. 

La masa es siempre esclava, pero deba- 
jodelos guerreros o patriotas se viene 
formando la clase popular, la plebe. La 
propiedad no es mas inmovil como antes; 
algunas veces esa se vuelve mas ¿ndivi- 
dual. 

Pero al mismo tiempo aparecen las 
ultimas trazas del palriarcado, El esclavo 
está reducido a una cosa que se tira cuan- 
do ya no sirve, y el plebeyo puede 
morir de hambre sin que el gobierno de 
los patriotas se ocupe de gl, no mas que | 
para hacer de él un instrumento deguerra 
ó para deshonrarlo apropiandose sus 
haberes bajo forma de impuestos, El estado 
romano y sobre todo Sparta,son los ideales 
del régimen oligárquico, 

P.—Me parece que hemos remontado 
al diluvio. 

Al,—No se puede comprender bien un 
hecho, sinocuando sele acorta su histó- 
rica afiliacion, 

Pero parece que tedisgustaS.......... 

P,—No, no, continúa. 

Al.—Existen otras formas de propiedad 
pero de un órden menos general, por 
ejemplo; 

6.) La propiedad judaica, propiedad de 





aplicacion indivual, pero temperada de 
algunas grantias de igualdad y de inalie- 
nabilidad, 

7.) La propiedad espartana, individual 
en principios, pero sofocada por la mas 
odiosa opresion pólitica. 

8.) La propiedad ateniense, (segunda 
Solone) que se asemeja mucho á la propie- 
dad actual. 

9.) La propiedad gálica. un mito de 
oligarquia de patriarcado y de comu= 
nismo. 

10.) La propiedad germánica, simple 
posesion temporaria, conjunta á la forma 
patriarcal, 





LA LUCHA OBRERA 


Con el Imperio romano apareció una 
forma bastarda de propiedad: 

11.) Propiedad semi-monárquica, s2- 
mi-oligárquica. 

Despues vinieron los bárbaros y hubo; 

12,) La propiedad feudal, propiedad 
ensencialmente oligárquica, que se basaba 
sobre la sercidumbre del terron, 

Y Despues los Arabes, señores del 
Oriente, instalaron una, 

13.) La propiedad semi-teocrálica y 
semi monárquica, temperada por un ver- 
dadero patriarcado, 

Enfia, conla burgúesia europea levanta- 
da por la libertad de los Comunes y lenta- 
mente se constituyó: 

14.) La propiedad individual actual, 
que fué coedificada por la revolucion fran - 
cesa. 

Pero la Rusia que no participó de este 
movimiento | conserva una forma de 

15,) Propiedad comunalista, a pesar 
de que esta corrompida por la monarquia 
y haber la oligarquía, presidido a su desar- 
rollo, 

P.— ¿A que quieres llegar con esta 
anumeracion? 

Al.—A la demostracion de este hecho 
simple: que la forma actual de propiedad no 
es que más el resultado de una época his- 
tórica determinada ¡y pasagera como ella, 
y que cada forma de propiedad es transi- 
toria. 

P,— Esto me parece muy claro. 

Al,— Y sin embargo es negado por to- 
dos los conservadores, o sostenedoras del 
actual orden de cosas, los cuales, apanas 
entrais en esta materia os gritan: Misera- 
bles atacais la propiedad! como si no 
fuese una absurdidad el decir- Hasta aho» 
ra fué progresso, pero ahora es nec289- 
río pararse para que nuestros intereses 
particulares no se os opongan. Ya que 
estamos satisfeehos, conviene que la his- 
toría¡se pare, Peor paralos descontentos! 

P.— Si, peroa este cinismo los mal- 
contentos contestan con el grito de Viva la 
revolucion Social! 

Al.— Quedemonos calmos. Las formas 
de la propiedad, que yo te hé enumerado, 
están muy lejos de constituir la serie com- 
pleta. No te hé hablado mas que de las mas 
conocidas: Esto basta sin embargo para 
hacer esta observacion general: 

La propiedad cámbia constantemente 
de forma, y cuando una forma domi- 
nante no corresponde mas al ideal de jus» 
ticia que la humanidad se ha creado, esa 
debeser sastituida por una forma mejor . 

Asi como los conservadores se oponen 
constantemente á este progreso social, s0- 
brevienen hechos sangrientos,en los cua- 
les la reaccion triunfa y se venga con las 
matanzas. Pero por cada hombre que 
muere en defensa de la justicia, cién mas 
surgen á combatir y entonces estalla una 
verdadera revolucion...o.oooooo...Y Íri- 
unfa. 

P.— Estaremos entonces nosotros, jun- 
tos á una de estas épocas de crisis y de tras- 
formaciones en las cuales la revolucion es 
la nacesidad del hoy, la realidad del mañ1- 
na? 

Al.— Lo creo. 

(Continuará) 


Pequeña correspondencia 

Salto—A. M, Segovia—recibido $ 4.20 
por suscriciones. 

Paysandú—M. Garcia—recibido $11.40 
por suscriciones. 

Fray-Bentos—M. Cincuneguy—recibido 
$ 10.80 por suscriciones. 

ÉK—_—_—_—_ 


Por falta de espacio, postergamos hasta 
el próximo número la Revista del Exte- 
rior. 
A A A A a 


Convocatoria 


Se previene á los accionistas de «La Lu- 
cha Obrera» que el dia 17 del corriente 
mes á las 7 de la noche, tendrá lugar la 
Asamblea general de los mismos con el 
objeto de discutir, para su aprobacion, el 
Proyecto de Reglamento que deba regir 
al Cuinit: de Redaccion 

La reunion se verificará en la Calle So- 
riano N*. 181 

Se recomienda la mas puntual asisten- 


cia. 
P, A. del Comité 
El Secretario 


A VISO 
La Asociacion Internacional de trabaja- 
dores oreviene a los socios que hu queda- 
do acordado hacer la cobranza entre los 
mismos miembros y reciprocamente, 
P. A. del Comite 
El Secretario 








Asociacion Internacional de 
Trabajadores 


El Comité de esta Asociacion previene 
que todos los Miércoles á las 7 de la no- 
Td reunion en su local calle Soria- 
no 181. 











A los Suscritores y Agentes 
De La Lucha Obrera se les ruega ten» 
gan á bien mandar el importe de las sus- 
criciones que tienen en su poder. 
El Comité de Redaccion, 
Agentes 
A. Martinez Segovía, Salto. 
D, S. Oregxia, Sance. 
Casati y Lercari, Colonia del Sacramento. 
Manuel Cingunegui, Fray-Bentos. 
Paysandú. —M. Garcia. 
Piedras. —A. Fernandez. 
Casati, Carmelo. 


EN LA CAPITAL 


Cerveceria: Calle Ibicui esq. Plaza Cagancha. 
Cálle Rincon 28. 
Calle Ibicui 149 y 151. 


PROPAGANDA SOCIALISTA 


LA MUJER 


PRECIO 0.04 GENTESIMOS 




















¿Qué es la solidaridad ? 
Precio 0.04 centésimos 


En venta en esta administracion, calle Daiman 
núm. 131. 








SE PUBLICA EN PARIS 
APARECE DOS VECES POR SEMANA 
Suscricion mensual $ 0.50 cts, 
Se reciben suscriciones en esta Admi- 
nistracion. 


sal ———— 





A los suseritores 


Se previene á todos los suscritores que tengan 
alguna reclamacion que hacer respecto al periódico 
que deben dirigirse ¿ esta administracion provisoria 


Calle Daiman 131. 
El Secretario. 











AMi, d 
angre d 





